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RESEfJA S 
sus posibilidades, quizá por exceso 
de cautela. 
No siempre resultan comprensibles 
los reclamos a la falta de real ismo y a 
la ausencia de pragmatismo del sin-
dicalismo o de sectores de él frente a 
las políticas del Estado. Algunas veces 
se trata de claras d iferencias de pers-
pectiva entre uno u otro de los auto-
res sobre e l papel de los sindicatos y 
las estrategias que alientan sectores 
del sindicalismo. 
Sin embargo, es preciso anotar el 
esfuerzo de objetividad y el respeto 
por el objeto de estudio que muestran 
los autores. 
M EOOFILO M EDINA 
El mundo de Olafo 
y Mafalda 
La historieta y su historia. 
Felipe Ossa. 
Editorial La Rosa, Bogotá, 1986, 160 págs. 
Creo entender que es és te una especie 
de libro bandera de la editorial La 
Rosa: la demostración de q ue aquí es 
posible concebir, ed itar y vender 
cierto tipo de obras especializadas , 
con irreprochable nivel de ca lidad en 
su factura. El libro, en efecto, con 
excelente papel, cubierta llamativa y 
un autor de reconoctdos méritos, 
parece prometerlo todo. De ahí la 
inesperada sorp resa ante lo desma-
ñado del producto, a] menos en 
cuanto a ed ición se refiere. La profu-
sión de erratas nos remite sin piedad 
a algunos ejempl os que parecían in-
superables (las recientes publicacio-
nes de Colcultura, de dudosa memo-
ria). Estas erratas so n de muchos 
pelajes: fa llas tipográfi cas, repetición 
de renglo nes y pá rrafos enteros, omi-
sión de otros. Leyendas de pie de fo to 
equivocadas, imágenes trocadas. Las 
mismas ilustraciones, cuya corrección 
debería suponerse obv1a, fallan más 
de una vez en impresió n o diagrarna-
ción, y has ta en la mi~ma elecció n de 
los mot ivos. Algo más. así sea - y lo 
es- un defecto menor: ¿Por qué 
endilgarnos una viñeta de Olafo ha-
blando en bal/oons alemanes, o un 
Rip Kirby en escandinavo? Somos 
cultos, pero no tanto. Y el cunoso de 
los com1cs quiere saberlo todo ... 
H asta el mismo texto de Felipe 
Ossa - viejo e insospechable catador 
de historietas- parece contag1arse 
de esos descuid os. Con a lguna fre-
cuencia sentimos, al leerlo, q ue esta-
mos frente a borradores aún imp reci -
sos, un poco a la manera de las fichas 
que un estud ioso (y Ossa lo es) acu-
mula para una posterior elaboración. 
No sé si me equivoco, pero sospecho 
que hay allí páginas que el autor 
retornó de sus notas de prensa, escri-
tas a vuelaplurna. sín tomarse exce-
sivo empeño en verte rlas al lenguaje 
más exigente del libro. La visión 
general , en fin , es la de un trabajo 
apresurado, en todos los ó rdenes. 
¿Un esfuerzo perd ido? Claro que no . 
Hasta ahora he mencionado, quizá 
con exceso, los defectos de la obra. 
Esto no excluye sus méri tos. ¿Cuáles 
son ellos? Son todo lo demás, y no es 
poco. En este medio nuestro, solemne 
y acartonado, Ossa esgrime la ban-
dera de los com ics con asombroso 
alarde de conocimiento que no ex-
cluye - ni más faJtaba- su amor 
profundo por el género. Un amor 
esencial, me atrevo a decir, que es tá 
más allá de las teorias académicas, 
aunque no las niegue. Un amor ver-
dadero. Matelan , Eco, Metz existen. 
T ambién los innumerables sociólo-
gos. lingüistas. pol ttólogos. luhania-
nos de lodos lo colores. Ellos nos 
explican las a rgucias de lo comics, 
Los peligros de su lectu ra, su ubica-
ción exacta dentro del complejo 
mundo de los mass media. Hay quie-
nes los estudian con el interés de un 
emomó logo, o la minuciosidad de un 
taxidermista. Más de uno los ha leído 
y los lee para poder razon<H que los 
desprecia. Está b1en que exi>tan e-.;to 
señores, porque la vtda es co a seria. 
y está llena de tratado~. test de grado 
y págmas ednonales Pero atrás de 
ellos está lo que de veras motiva los 
desvelos de Felipe Ossa y sus escasos 
compinches: la alegre VItalidad de 
don P-ancho (el Jeghtmo), la mag1a de 
Mandrak.e, lossandwichsde Lorenw, 
las angustias escolares de Patty Pi-
mienta, los tesoros que guarda la 
Cueva de la Calavera. Los comics 
-ya se ha dicho no son, aunque lo 
parezcan, una lectura para ntño~ . 
Pero fuimos niños cuando aprendi-
mos a amarlos lo que los amamos. 
De es a magia primera nace rodo lo 
demás. Ni los libros más st:sudos nos 
la pueden marchitar Los comlt s son 
- también- la postbdtdad de la 
dicha. 
El li bro de Ossa puede ~crv1r para 
muchas cosas útiles como valga el 
ejemplo- acumular poh o en los 
anaqueles de las bibliotecas untversi-
tar ias. Pero alguna vez estará en ma-
nos apropiadas, y cabe incluso la 
posibilidad de q ue algutcn, mirán-
dolo u hojeándolo. comprend a de 
pronto el valor de aquello que stem-
pre había desdeñado. Un sol(} con-
verso vale por centenares de paganos., 
por miles de ind tferentcs. Y adcmas. 
todo con verso e · un apóstol en po-
tencia, un cread or d~cofrade'i . Quidt 
aJgú n día las ltbrerillil colombtanu 
(como las de Brastl. Argentina. Mc-
xico, Estado L:mdo · y la \teJa 
Europa) nos abran las puerta del 
vasto mundo de la histoneta . F-.e 
mund o edénico en donde convtven 
Valentina y Mal a lda, y en donde se 
d an la mano las ave ntu ras de l'mtín y 
las fantást icas maq uinílCt<>n<.:~ de 
Moebius. Ese mundo. en suma_, donde 
la nostalg 1a books y las naves del 
futuro nos ofrecen un altrnenw l{UC 
hoy entre no otro~. com() el c.a\ tar o 
la leche de la muJer .tnlild.l, -.ólo ~e 
brinda por acaso en ccnut:ulo~ <hCll-
ros. M tentras el di a llega. pude m o:-. 
esperar que Fchpc Q,,a, tnll.."omo lo 
promete en ~ u libro. reptt<l la Jo't~ Y 
también podemo~ e'pc1 .u, cnn algo 
de fe, que lo ed atcn btcn 
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